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TOMASA  ,   Pilar  Ezquerra. 
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SEBASTIÁN   Fernando  Estrella. 
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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  acto 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  bien  amueblado.  Puerta  al  foro.  A 
la  derecha,  primer  término,  balcón;  segundo,  ídem,  puerta.  A  la 
izquierda  dos  laterales;  en  el  foro  izquierda,  cómoda  ó  un  en- 
tredós con  cajón;  encima  una  Santa  Rita  con  urna  de  cristal.  Bra 
sero  en  el  centro. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón  aparece  ESPERANZA  en  el  balcón,  que  está 
entreabierto,   conversando  rápidamente,   como  temiendo   ser  sor- 
prendida 


¡Jesús  cómo  llueve,  y  el  pobrecito  en  ex- 
pectativa hace  media  hora. — Vete;  mis  pa- 
pás  van  á  salir  y  si  te  ven  ya  tenemos  el 
disgusto...  Sí,  adiós;  en  cuanto  se  marchen 
podremos  hablar;  no  llames  la  atención: 
hasta  luego,  (cierra  el  balcón.)  ¡Pobrecito!  Va 
hecho  una  sopa:  con  razón  le  podré  decir 
ahora  que  es  un  pez,  pues  casi  ha  estado 

nadando  por  mí.  (Fe  oyen  disputar  dentro  doña 
Belén  y  don  Lucas.)  Siento  ruido:  mis  papás;  y 
vienen,  como  siempre,  disputando;  me  voy 

porque  no  sospechen.  (Vase  segunda  izquierda.) 
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ESCENA  II 

Salen  por  la  primera  izquierda  DOÑA  BELÉN  y  DON  LUCAS 

Belén        ¡¡Pues  no,  no  y  no!! 

Lucas        Eso  digo  yo,  que  no  conviene. 

Belén        ¡¡Pues  sí,  sí  y  sí!! 

Lucas        Estoy  conforme;  debe  marcharse. 

Belén        Digo  que  conviene  que  se  quede,  (se  sientan.) 

Lucas  Belén,  dices  mal:  es  una  sirviente  casi  idio- 
ta, que  cuando  habla  ladra,  y  gracias  que 
habla  poco,  porque  si  no  había  que  huirle 
como  "á  perro  rabioso;  pero  á  tí  te  gustan  las 
domésticas  educadas  á  tu  modo,  que  no  ha- 
gan caso  de  nadie;  en  una  palabra,  que  sólo 
obedezcan  tus  mandatos,  sin  que  te  importe 
que  respeten  ó  no  á  los  demás.  ♦ 

Belén  ¿Qué  quieres?  ¿Que  suceda  con  ésta  lo  que 
con  las  otras?  La  Serapia  tuve  que  plantarla 
en  la  calle  por  las  muchas  libertades  que  se 
tomaba.  Congeniaba  tanto  contigo,  que  al 
ver  nuestras  disidencias  se  ponía  de  tu  par- 
te; y  el  día  que  la  despedí  me  tiró  la  mano... 

Lucas        (interrumpiéndola.)  Se  quedaría  manca. 

Belén  No  me  interrumpas:  la  mano  del  almirez, 
estúpido,  y  me  trataba  con  mucha  dureza. 

Lucas        No  pudo  elegir  cosa  más  dura. 

Belén  Búrlate  lo  que  quieras,  poro  aquí  se  hará  mi 
gusto;  ¿y  la  Dionisiar  ¡Aquella  charlatana! 
Siempre  que  la  reñía  se  burlaba  de  mí  y  se 
ponía  á  cantar  con  mofa...  Tengo  dos  lunares. 

Lucas        Eso  no  tiene  nada  de  extraño. 

Belén  ¿No  ha  de  tener?  Esa  es  una  canción  inmo- 
ral que  ha  dado  en  cantar  la  gente  de  poco 
más  ó  menos. 

Lucas        ¿De  más  ó  menos  lunares? 

Belén  De  más  descaro  y  menos  delicadeza,  como 
aquella:  acuérdate  aquel  día  que  salí  de  casa, 
y  al  volver  pregunté  por  tí;  me  dijo  que  no 
estabas  y  al  cabo  de  un  rato  te  encontré  me- 
tido en  la  despensa.  ¿Qué  hacías  allí? 
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Lucas  Custodiando  los  embutidos  para  que  no  los 
comiese  el  felino. 

Belén  Buenas  felinas  están  ellas:  en  una  palabra, 
he  cambiado  muchas  y  todas  han  sido  lo 
mismo;  por  eso  he  tomado  ésta.  Tomasa  es 
hija  de  un  honrado  labrador;  no  ha  salido 
nunca  de  Torral villa,  pequeña  aldea  inter- 
nada en  la  Sierra,  no  conoce  más  mundo 
que  aquel  y  por  recomendación  de  los  seño- 
res de  Rute  la  he  traído  á  casa;  yo  la  educa- 
ré á  mi  modo,  y  aunque  sea  algo  idiota, 
como  tú  dices,  al  menos  será  dócil,  respe- 
tuosa y  hará  cuanto  se  le  ordene  sin  repli- 
car, que  es  lo  que  yo  quiero. 

Lucas        Lo  dijo  Blas...  En  fin,  hágase  tu  voluntad; 

pero  no  te  quejes  de  los  resultados:  edúcala 
á  tu  estilo  monacal  y  severo  y  ya  verás  cómo 
progresa.  ;Ah!  la  haces  también  hermana  de 
esa  dichosa  congregación  de  Santa  Rita,  de 
la  cual  eres  presidenta,  y  le  exiges  de  su  sa- 
lario la  cuota  para  las  obras  de  la  capilla  en 
la  iglesia  del  convento,  cuya  suscripción  en 
tre  las  congregadas  tienes  recogida.  Y  á  pro- 
pósito, ¿ha  venido  ya  el  fraile  Domingo  á 
recoger  el  dinero? 

Belén        Hoy  lo  espero  sin  falta. 

Lucas        Pues  sin  falta  vendrá;  no  tengas  cuidado. 


ESCENA  IIÍ 

DICHOS  y  ESPERANZA  por  la  segunda  izquierda 

Esp  Pero,  mamá,  papá,  ¿no  vais  á  casa  de  los 

señores  de  l>ute  á  darles  cuenta  de  la  llega- 
da de  Tomasa?  No  demorarlo,  porque  ya 
sabéis  que  á  las  dos  llegan  esos  de  Valde- 
moro,  que  os  dieron  aviso  ayer;  no  quisiera 
se  presentaran  sin  estar  vosotros;  conque, 
andando,  ir  y  volver  en  seguida. 

Lucas        Bueno,  vamos  allá.  Tomaré  el  sombrero. 

Belén  Y  yo  el  velo.  Iremos  para  estar  aquí  antes 
de  esa  hora. 

Lucas       ¿De  qué  hora? 
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Belén        Antes  de  que  lleguen  los  forasteros.  ¡Siem- 
pre estás  en  Belén! 
Lucas        ¡No,  con  Belén,  que  es  lo  que  siento! 
Belén        Vamos,  despacha. 

LUCAS  Andando.  (Vanse  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

ESPERANZA 

¡Gracias  á  Dios  que  se  marchan  y  podré  ha- 
blar con  Inocente!  El  pobrecito  estará  atis- 
bando  desde  algún  portal  para  ver  salir  á 

mis  papás.  (Dou  Lucas  y  doña  Belén  salen  de  la 
primera  izquierda  con  sombrero  y  velo.  Don  Lucas 
saca  paraguas.) 

ESCENA  V 

ESPERANÑA,  BELÉN  y  LUCAS 

Belén        Ya  estamos  listos. 

Lucas  Eso  quiero  yo,  que  seas  lista  y  despachemos 
pronto  la  visita;  ¿y  para  qué?  para  notificar 
Ja  llegada  de  esa  palurda. 

Belén  ¡No  empecemosl  Vamos  á  darles  cuenta  de 
que  su  recomendada  está  con  nosotros.  Y, 
á  propósito,  niña,  llama  á  la  muchacha  para 

darle  mis  instrucciones.  (Vase  Esperanza  fondo 
izquierda.) 

Lucas        ¿Qué  va  á  entender  de  instrucción  esa  es- 
panta pájaros? 
Belén        ¡Y  dale! 

Lucas        Yo  no  le  doy  nada:  dale  tú  lo  que  quieras. 
Belén        ¡Dale,  bola! 

Lucas        Morcilla  le  daría  yo  como  á  los  perros. 

Belén  A  tí  se  te  ha  montado  en  las  narices  esa  chi- 
ca, y  tienes  que  tragarla  porque  es  mi  gusto. 

Lucas  A  mí  no  se  me  ha  montado  en  ninguna 
parte.  Si  es  de  tu  gusto,  del  mío  no;  y  en 
cuanto  cometa  la  primer  falta  la  planto  en 
el  arroyo. 


—  11  — 


¡Eso,  lo  veremos! 

Y  tatito. 

En  todo  quieres  quedar  encima. 

Y  quedaré  siempre. 
(Mirando  al  foro.)  Calla,  que  está  aquí. 
Yo  me  retiro:  avísame  cuando  acabes,  para 

marcharnos.  (Vase  rápido  por  la  primera  izquierda. 
Aparece  en  el  foro  Tomasa.  Viste  falda  y  corpino,  con 
pañuelo  al  cuello.  El  tipo  es  brusco,  tímido,  contesta 
con  la  vista  baja  y  encogimiento  de  hombros  cuando 
lo  marca  el  diálogo.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  BELÉN  y  TOMASA 

Tom  .         Aquí  edtoy. 
Belén        Ya  te  veo. 

Tom.  Ya  lo  Sé.  (Bruscamente.) 

Belén*        ¿Qué  dices? 

Tom  .         Que  ya  se  que  usted  me  ve. 

Belén  Lo  creo.  (¡Qué  sencillez!  ¡Me  encanta!)  Escu- 
cha, Tomasa. 

Tom.         (Escuchando  al  foro.)  No  oigo  náa. 

Belén  Mujer,  no  es  eso.  Atiende  lo  que  voy  á  de- 
cirte, 

Tom.  ¡Ah!  bien:  Ahora  ma  acuerdo  que  cuando 
mis  padres  sentían  ruío  en  el  caserío  y  me 
decían  que  ascuchara,  yo  me  ponía  á  la 
puerta  de  la  corraliza,  por  si  gruñían  y  se 
salían  los  cerdos  ó  rebuznaba  el  pollino.  Ya 
pus  te  comenzar. 

Belén  Hija  mía;  ese  lenguaje  no  lo  entiende  en 
esta  casa  más  que  tú.  (Con  su  inocencia  me 
ha  llamao  pollina.  La  poca  malicia.)  Ven; 
acércate...  (lo  hace  muy  cerca.)  no;  á  más  dis- 
tancia. 

Tom.         Como  mande,  (se  separa.) 

Belén        Así;  ya  sabes  lo  que  te  tengo  advertido; 

cuanto  se  te  mande,  lo  haces  sin  replicar. 

Con  la  señorita,  mucha  vigilancia,  para  que 

ese  mequetrefe  que  ronda  la  calle  no  entre 

en  casa. 


Belén 
Lucas 
Belén 
Lucas 
Belén 
Lucas 
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Tom. 
Belén 


Tom. 

B  ELÉN 

Tom» 
Belén 


Tom 


Belén 
Tom. 


Belén 


Tom 


Belén 


¿También  aquí  festejan  á  las  chicas  con  gui- 
tarra rondando  la  calle  como  en  la  aldea? 
No,  simple;  nosotros  llamamos  rondar  la  ca- 
lle á  estar  de  un  lado  para  otro  arriba  y 
abajo. 

Pus  pa  bajar,  tie  que  haber  subió  antes. 
¡Qué  torpe!  ¡Si  digo  en  la  calle! 
Yo  creí  que  en  la  casa. 
No;  conque  cuidado:  ya  sabes  mis  adverten- 
cia?; la  menos  conversación  posible  coa  la 
señorita;  si  ella  no  te  pregunta,  silencio.  Si 
quieres  estar  en  casa,  callar  á  todo,  y  no 
contar  á  nadie  lo  que  se  te  diga.  Con  el  se- 
ñor, lo  mismo.  Obedecer  y  callar  á  todo,  sin 
tomarse  confianzas  ni  libertades. 
Por  mí,  pierda  cuidao.  Y  eso,  que  el  señor 
me  paece  que  me  mira  mal.  Ayer,  al  rato  de 
estar  aquí,  entró  donde  se  come;  yo  estaba 
recogiendo  los  platos,  y  cuando  los  tenia 
agarraos,  me  cogió  el  señor  los  brazos  con 
mucha  fuerza. 

(Con  interés.)  ¿Y  tú  qué  hiciste? 

Los  dejé  en  la  mesa;  pero  uno  cayó  al  suelo 
y  se  rompió;  y  cuando  estaba  recogiendo  los 
cascos,  me  abrazó  por  el  cuello  y  no  sé  qué 
quería  decirme:  y  yo  le  di  en  la  cara  con 
un  peazo,  que  le  hice  una  cortá. 
Muy  bien  hecho.  (¡Y  me  dice  el  pillo  que 
es  una  cortada  de  la  navaja,  al  afeitarse!)  Me 
gusta  tu  conducta.  Ahora,  entérate  bien  de 
i  o  que  te  voy  á  encargar.  En  este  cajón  que- 
da este  pañuelo  con  dinero;  si  llaman,  mira 
por  el  ventanillo,  y  si  ves  un  fraile,  sin  de- 
cir una  palabra,  lo  tomas  y  se  lo  entregas 
de  mi  parte,  ¿te  enteras? 
Sí,  mi  ama;  cuando  vea  un  fraile,  cojo  ese 
pañuelo  y  se  lo  doy;  pierda  cuidao,  que  de 
esto  no  entero  á  nadie,  ni  al  señor  ni  á  la  se- 
ñorita. 

Ya  lo  saben,  y  la  señorita  también  está  ad- 
vertida. (Sale  don  Lucas  primera  izquierda.) 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  y  DON  LUCAS 

Belén  Pero,  mujer  ¿no  acabas?  (¡Qué  tendrás  que 
decir  á  esa  palurda,  que  tiene  todas  las  tra- 
zas de  un  amolador  ambulante?) 

Lucas  (Entrégale  las  navajas  de  afeitar,  te  las  afila- 
rá más  suaves  que  el  serrucho  que  te  ha 
abierto  la  brecha  en  el  carrillo.)  (con  marcada 

intención.) 

Lucas        No,  gracias;  que  no  afile  nada.  (¡Si  llega  á 

ser  navaja  me  deja  sin  cara!) 
Belén        Ea,  vamos.  Conque  ya  lo  sabe?. 
Lucas       ¿Mas  advertencias? 

Belén  Las  precisas  para  que  entregue  al  fraile  Do- 
mingo, si  viene  no  estando  nosotros,  esas 
quinientas  pesetas  de  la  Congregación  de 
Santa  Rita,  para  las  obras  de  la  capilla. 

Lucas        Santa  Rita;  lo  que  se  da  ya  no  se  quita.  ¡Ay! 

Belén        ¿Qué  quieres  decir  con  ese  suspiro? 

Lucas  Que  á  mí  me  dieron  tu  mano  hace  veinti- 
dós años  yjio  han  podido  quitármela  toda- 
vía. Milagro  de  Santa  Rita. 

Belén  Y  mucho  que  te  dure.  Vaya,  coge  el  para- 
guas y  vamos.  (Don  Lucas  vase  primera  izquierda, 

y  á  su  tiempo  sale.)  ¡Niña,  Esperanza! 
ESCENA  VIII 

ESPERANZA,  TOMASA,  BELÉN  y  á  poco  DON  LUCAS 

Esp.  ¿Llamáis,  mamá? 

Belén  Sí.  Mucho  cuidado  con  ese  títere:  ya  sabes, 
que  mientras  no  tenga  el  título  de  boticario 
y  pueda  ejercer,  no  te  doy  el  permiso  para 
casarte. 

Esp.  ¡Qué  empeño,  mamá!  Ya  tendrá  título;  ya 

ejercerá;  pero  entre  tanto,  es  preciso  cono- 
cerse los  caracteres,  las  costumbres,  los  de- 
fectos... 

Belén  Todo  eso  no  se  conoce  hasta  después  de  ca- 
sados. Tu  padre,  ahí  está;  (Sale  don  Lucas  pri- 
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mera  izquierda  )  parecía  que  no  había  roto  un 
plato  en  su  vida,  y  ahora,  cuando  él  no  los 
rompe,  los  hace  romper  á  los  demás...  (Toma- 
sa pasea  de  un  lado  á  otro.  Don  Lucas  signe  con  la 
vista  sus  movimientos.) 

Lucas  (Algo  sabe  e3ta.  Van  dos  indirectas.)  Ea,  á 
visitar  á  esos  señores  del  pueblo  del  aguar- 
diente. 

Belén-        No  seas  bolonio.  Si  es  que  se  apellidan  así. 
Lucas        ¿Aguardiente?  ¡Qué  rareza! 
Belén       ¡Y  dale!  Rute,  hombre,  Rute.  ¿No  te  acuer- 
das? 

Lucas        Yo  creía  que  eran  de  Rute.  ¡Buen  anisado! 
Belén        Y  buenos  señores.  ¡No  te  menées  tanto,  que 

pareces  una  devanadera! 
Lucas        ¡Si  es  esa  que  me  marea  con  tanto  paseo! 

¿Quieres  estrrte  quieta?  (a  Tomasa.) 
Tom.         Yo  muevo  el  cuerpo;  la  señora  me  dice  que 

el  cuerpo  siempre  esté  traginando;  yo  hagc 

lo  que  me  mandan. 
Belén        Bueno;  ahora  te  mando  que  vayas  á  hacer  lo 

que  haga  falta  por  allá  dentro;  y  ya  sabes  lo 

que  te  he  dicho. 
Tom.         Descuide,  que  si  viene,  lo  entregaré,  (vase 

foro.) 

Belén        ¡Anda,  anda!  á  fin  de  estar  aquí  antes  que 

vengan  los  forasteros.  (Don  Lucas  coge  el  para- 
guas.) 

Esp.  Taparos  bien  con  el  paraguas,  que  llueve 

mucho;  (Abre  ei  balcón.)  ir  bien  arrimaditos  y 
os  cubrirá  mejor. 

Lucas  ¡Inocente! 

Esp.         (Distraída.)  Está  cubierto,  papá. 

Belén       ¿Que  dices,  niña? 

Esp.  Digo...  que...  está  cubierto  el  cielo  de  nuba- 

rrones. El  tiempo  está  cerrado  en  agua. 

Lucas  En  cambio  el  balcón  está  abierto:  ponió 
como  el  tiempo. 

Esp.  ¿Cómo,  papá? 

Lucas         Que  lo  Cierres.  (Da  un  grito.) 

Esp.  Ya  está. 

Lucas       Hasta  luego. 

Belén        Mucho  cuidado,  niña,  con  la  chica. 
Lucas       Y  con...  el  chico. 
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Esp.  Bien,  papá. 

Belén        ¡Cómo  llueve! 

Lucas        (con  soma.)  No  importa,  vamos  en  carácter. 

¡Yo,  el  Dios  Neptuno,  y  tú  la  Diosa  Cibeles! 
¡¡Echaremos  agua  por  todas  partes!!  ¡Nadan- 
do, digo,  andando!  (Vanse  por  el  foro  derecha.) 

Esp.  Adiós,  mamá:  hasta  luego,  papá.  (Desde  el 

foro.) 

ESCENA  IX 

ESPERANZA 

¡Jesús,  creí  que  .no  acababan!  Siempre  lo 
mismo;  oponiéndose  á  que  hable  con  Ino- 
cente: siempre  diciéndome:  «cuando  sea 
hombre,  cuando  tenga  título,  entonces  con- 
sentiré.» ¡No  parece  sino  que  sin  título  no 
ha}7  amor!  ¡Qué  saben  ellosl  Además,  título 
ya  lo  tendrá,  que  para  eso  espera  tener  di- 
nero. Todo  lo  vence  el  amor  y  él  lo  vencerá 
todo:  ¡cuánto  me  quiere!  ¡Con  la  mañana 
que  hace  y  ha  estado  sufriendo  el  frío  por 
verme  y  poder  hablarme!  Ya  habrán  des- 
aparecido mis  papás.  Voy  á  ver.  (va  ai  bal- 
cón.) Ya  le  veo:  está  mirando  el  escaparate 
del  guarnicionero:  se  conoce  que  tiene  afi- 
ción á  los  objetos  de  montar.  Ya  me  ha  vis- 

tO...  ya  viene...  Espera.  (Pausa.  Esperanza  habla 

por  señas.)  Abriré.  Si  lo  saben  mis  papás,  me 

matan.  (Vase  con  sigilo  al  foro,  y  entran  con  si- 
lencio.) 

ESCENA  X 

ESPERANZA  é  INOCENTE 

Salen  por  el  foro.  Inocente  viste  largo  impermeable  con  capucha  co- 
lor chocolate  ó  ceniza  obscuro 

Esp.  No  grites,  que  está  dentro  la  criada  y  puede 

oir. 

Inoc.         Vidita,  no  temas;  hablaré  á  mitad.,. 
Esp  .  No;  habla  todo  lo  que  quieras. 
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Inoc.         Digo,  á  mitad  de  voz. 

Esp.  Mira;  entra  y  te  sientas  aquí,  cerca  de  la 

puerta;  yo,  estoy  fuera,  y  así  veo  si  viene  la 
chica:  puedo  detenerla  con  cualquier  pre- 
texto y  no  nos  sorprende. 

INOC.  Muy  bien  pensado.  (Se  sienta  en  el  foro  derecha 

un  poco  de  costado.  Esperanza  en  pie  á  la  parte  de 
afuera,  apoyada  la  mano  en  el  marco  de  la  puerta.) 

¡Ajajá!  Y  ahora,  hablemos  de  nuestra  dicha 

futura. 
Esp.  jCtfanto  tarda! 

Inoc  Esperanza,  Inocente... 

Esp.  ¿Por  qué  soy  inocente? 

Inoc.         Déjame  hablar,  Esperanza;  Inocente,  no  te 

olvidará  jamás,  y  será  hasta  la  muerte  ¡tuyo, 

tuyo,  tuyo! 

Esp.  Y  yo  no  dejaré  de  quererte,  nunca,  nunca, 

nunca! 

Inoc.  Qué  ganas  tengo  de  poseer  el  título  de  far- 
macéutico para  presentarme  á  tus  papás,  y 
pedirles  tu  mano:  ya  tengo  ahorrados  cin 
cuenta  duros;  hasta  tres  mil  reales  que 
cuesta,  me  faltan  cien  más,  que  pienso  te- 
nerlos muy  pronto,  vida  mía...  para  ser  feli- 
ces! 

Esp.  Sí;  porque  mis  papás  dicen  que  sin  eso...  no 

eres  hombre. 
Inoc.         ¿Sin  qué? 

Esp.  Sin  eso...  sin  el  título...  jEgoistas! 

Inoc.  Es  natural:  todos  los  padres  desean  casar  á 
sus  hijas  con  hombres  de  carrera  y  porvenir. 

Esp.  Tú  no  estás  por  venir;  tú  ya  has  venido. 

Inoc  Sí,  y  seré  tu  esposo  y  te  querré  siempre,  tú 

me  querrás,  los  dos  nos  querremos,  (con  exal- 
tación al  volver  la  cara  besa  la  mano  de  Esperanza, 
apoyada  en  el  marco  ) 

Esp.  Cuidadito,  Inocente,  que  voy  á  creer  que  no 

lo  eres. 

Inoc  Perdona,  vidita:  con  el  entusiasmo,  al  vol- 

ver la  cabeza  tropecé  con  tu  linda  mano,  y 

la  besé.  (Vuelve  á  besar.) 
ESP.  Y  van  dos.  (Retira  la  mano  y  escucha  creyendo  oir 

ruido.) 

Inoc.         (Mucha  rapidez.)  Y  cien  veces  que  tropiece  con 
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ella,  no  dejaré  de  darle  el  beso  de  galante- 
ría, el  beso  de  pasión;  el  último  y  perdona. 

(Vuelve  rápido  la  cara  y  se  da  un  golpe  en  el  marco 

de  la  puerta.)  ¡María  Santísima! 
¿Qué  te  sucede? 
Inoc         ¡Huy,  qué  dolor! 
Esp.  Tras  la  alegría  eso  es  lo  que  sigue. 

Inoc.  He  repetido  el  tercer  ósculo,  sin  notar  que 
ya  no  te  apoyabas  y  me  desbaraté  las 
muelas. 

Esp.  ¡Qué  torpe!  (Riendo.) 

Inoc.  No  te  rías  de  mi  dolor...  Yo,  claro,  besé  una 
vez,  repetí  la  segunda,  y  á  la  tercera... 

ESP.  \  \  la  tercera  va  la  vencidal  (Grandes  risas:  en 

este  momento   suena  la  campanilla.)    ¡¡Ay,  DÍOS 

rníoü  ¡Mis  papás!  ¡Somos  perdidos!  (ai  foro, 

gritando  á  Tomasa.)   ¡No    Salga,    Tomasa,  yo 

abriré! 

Inoc,  Si  tu  papá  me  pilla,  me  mata.  ¡¡Ya  me  dijo 
el  otro  día,  que  me  encontró  en  el  portal, 
que  en  cuanto  me  viese  haciéndote  el  oso, 

me  iba  á  descuartizar!!  (Mucha  rapidez  y  azora- 
miento.  Los  dos  de  un  lado  para  otro  )  ¡Ocúltame 
por  Dios,  Esperanza!  (Suena  la  campanilla.) 

Esp.  No;  ya  no  hay  esperanza. 

Inoc.         Si  te  digo  que  me  indiques...  (voz  de  Tomasa 

dentro,  muy  fuerte.) 

Tom.  ¡Abre  usted  ó  voy  yol 
Esp.  ¡Sí;  ya  abro,  Tomasa! 

Inoc.        ¿En  dónde? 

Esp.  Ahí,  en  ese  cuarto.  Cuando  mis  papás  en 

tren  al  suyo,  sales  y  te  vas  corriendo,  (lo  em- 
puja á  la  segunda  derecha.) 

INOC.  De  esta  no  me  libro.  (Entra  segunda.  Vase  Espe- 

ranza foro  y  pasa  Tomasa.  A  poco  aparecen  con  Se- 
bastián y  Marta.  Traen  un  saco  de  noche  y  varios  líos 
y  envoltorios.  Uno  figura  un  queso  y  otro  una  torta 
de  chicharrones.  Son  paletos  de  la  clase  media,  bien 
vestidos,  á  gusto  de  los  actores.  Tomasa  entra  algunos 
líos  y  se  va  foro  izquierda  ) 
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ESCENA  XI 

SEBASTIÁN,  MARTA    y  ESPERANZA 

Esp.  Pasen,  pasen.  (¡Respiro;  creí  que  eran  mis 

papás!) 

Seb.  ¿Conque  vive  aquí  don  Lucas  Pinto? 

Esp.  bí,  señor,  aquí  es. 

Marta       No  tiene  mala  pinta.  (Mirando  la  habitación.) 
Seb.  ¿Don  Lucas? 

Marta       La  casa. 

Seb.  Ya,  pues  nosotros  somos  de  Valdemoro;  los 

dueños  habrán  recibido  carta  de  don  Pele- 
¿rrín,  el  médico  del  pueblo. 

Esp.  Sí,  señor,  se  ha  recibido. 

Marta       Nosotros  no  sabemos  andar  por  Madrid. 

Esp.  Pues  aquí  se  anda  como  en  todas  partes. 

(¡Cuándo  podrá  salir!) 

Marta  ¡Ya  lo  sabemos;  los  dos  con  los  cuatro  pies 
miá  qué  gracia! 

Esp.  ¿Andan  ustedes  así? 

Seb.  Lo  mesmo  que  usted. 

Esp.  Yo,  no  señor,  (ofendida.) 

Marta  No  seas  bruto;  será  coja  y  llevará  una  pier- 
na postiza. 

Esp.  ¡Oiga  usted:  yo  todo  lo  que  tengo  es  mío! 

¡Ya  lo  saben! 

Seb.  No  lo  dudamos,  señora.  Pero  no  tenemos  el 

gusto  de  conocerla... 
Esp.  Soy  la  hija  del  dueño  de  esta  casa;  de  don 

Lucas  Pinto. 
Marta  ¡Pintaá! 

Esp.  ¡Haga  usted  el  favor  de  no  faltarme!  Estos 

colores  son  naturales,  míos...  ¡Vaya  con  los 
paletos!  ¡Estoy  sofocada! 

Marta       Pus  no  hay  razón  pa  tanto. 

Seb.  Sí  que  la  hay.  A  las  señoritas  de  aquí  no  se 

las  pué  dicir  que  se  pintan,  aunque  se  pin- 
ten. Eso  está  mal  hablao. 

Marta  ¡Eso  está  mal  contestao;  porque  yo  he  que- 
)ío  icir...  pintaá!... 

Esp.  ¡Otra  vez! 
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Marta       ¡Que  es  usté  piniaa  á  su  padre;  que  tié  usté 

su  mismo  genio,  y  su  misma  cara. 
Esp.  Sí,  señora,  la  misma;  pero  sin  afeites  en  la 

epidermis.  (Redicha.) 

Marta       ¿Que  dice  que  ^e  afeita?  (a  Sebastián ) 
Seb.  La...  no  entiendo;  habla  en  latín  como  el 

cura  del  pueblo  en  la  misa.  Desimule,  seño- 
rita; esta  no  sabe  hablar  con  la  clariá  y 
finura  que  se  necesita  en  Madrid.  Entérate, 
torpe;  para  icir  que  una  persona  se  paece  á 
otra,  se  dice...  ¡pintipará!  ya  lo  sabes. 
MArTA  Bueno;  pues  que  desimule  si  la  he  faltao,  y 
perdone. 

¿Seb.  Bueno,  señorita;  ya  que  sabemos  que  es  usté 

la  hija  de  don  Lucas,  nos  alegramos  de  co- 
nocerla; y  hasta  que  lleguen  sus  papás,  que, 
á  too  esto  estarán  buenos,  ¿en?  " 

Esp.  .  Sí,  señor,  gracias.  (¡Cuándo  podrá  salir  Ino- 
te,  Dios  mío!) 

Seb.  Nos  alegramos.  (Sale  Tomasa  por  el  foro.)  Y 

hasta  que  vengan,  indíquenos  cuarto  donde 
aposentarnos  y  meter  esos  chirimbolos. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  TOMASA 
TOM.  Ese,  dijo  el  ama.  (Señalando  segunda  derecha.) 

Esp.  ¡No! 

Tom.         Sí,  señora,  ese  dijo. 

E?p.  Digo  que  no  estará  listo,  habrá  algo  que  sa- 

car. (La  astucia  me  valga.)  Tomasa,  vete  á 
tu  cuarto,  quítate  ese  delantal,  le  dices  á  la 
chica  de  la  portera  que  te  acompañe  á  la 
sedería  donde  yo  compro  en  la  calle  de  la 
Montera  y  que  te  den  dos  madejas  de  estam- 
bre COlllO  este.  (Le  da  una  muestra  de  un  cesto  de 
labor  que  habrá  en  el  sofá.)  Así  aprenderás  todo. 

Tom.  Pero... 

Seb.  Ponte  el  mantón  y  no  repliques. 

TOM.  Como  mande.  (Vase  foro  izquierda.  Sebastián  y 

Marta,  durante  este  diálogo  hablan  en  voz  baja:  escu- 
driñan la  estancia  mirando  por  todas  las  puertas  ha* 
ciéndose  demostraciones  de  afecto.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  TOMASA 

Esp.  Estamos  divertidos,  ¿eh? 

Seb.  Esta  que  dice  que... 

Marta       Diga  usted  que  el  que  dice  es  él. 

Seb.  Yo  digo,  que  dónde  nos  aposentamos  y  qu& 

se  acerca  la  hora  de  comer. 

Esp.  Mis  papás  no  tardarán,  y  en  seguida  se  arre- 

glará todo. 

Marta  Eso  queremos,  que  se  arregle;  porque  son 
muchos  los  encargos 4  que  tenemos  que 
hacer. 

Esp.  Vienen  de  fiesta,  ¿eh? 

Seb.  No;  venimcs  de  boda. 

Esp.  (Yo  cieí  que  eran  casados.) 

Seb.  La  chica  )o  está  deseando. 

Esp.  (Mirando  á  Marta.)  (¡Pues,  no  le  llama  chicaf 

¡Qué  descaro!  ¡Cuándo  saldrá!  Mis  papás  no 
deben  ya  tardar.)  (Pausa.)  Y  qué,  ¿les  gusta 
Madrid? 

Marta       Ya  3i  himos  visto  por  San  Isidro. 
Esp.  Pues  por  allí  poco  tiene  que  ver:  todo  es 

campo. 

Sép.  ¡Ja,  ja!...  ¡qué  gracia!  Si  digo  cuando  vini- 

mos por  la  fiesta  del  Santo.  Lo  vimos  too. 
Marta       Y  el  Santo  también. 

Esp.  Ya  no  llueve:  miren  ustedes  qué  vista  desde 

este  balcón,  (lo  abre.)  Entreténganse  un 
rato.  Mis  papás  poc"o  tardarán,  (los  empuja  ai 

balcón.) 

Seb.  Nos  vamos  á  helar. 

Marta       Anda,  hombre,  veremos  un  poco. 

Esp.  ''con  burla.)  Complazca  usted  á  la...  chica.  . 

Seb.  ¡Ja,  ja!  Chica,  te  ice...  En  fin;  vamos. 

ESP.  Distráiganse  ustedes.  (Sebastián  y  Marta,  entran 

en  el  balcón.  Esperanza  lo  cierra  rápidamente  y  se  di- 
rige á  la  segunda  derecha.)  Sal  en  seguida  y  vete 

Corriendo,  (inocente  sale.  Mucha  rapidez  hasta  el 
final  de  la  escena.) 
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ESCENA.X  IV 

ESPERANZA,  INOCENTE,  y  á  poco  SEBASTIÁN  y  MARTA.  Después 
TOMASA 


Inoc.         ¿Dónde  están  esos  dromedarios? 
Esp.  Los  encerré  en  el  balcón:  ¡no  pierdas  tiem- 

po! La  criada  va  á  salir;  vete,  por  Dios. 
Inoc.         Cuánto  sufres,  vidita,  y  todo  por  mí. 
Esp.  Sí;  por  tí.  Vete  ahora,  hasta  la  noche. 

Inoc.         Ya  no  entro  hasta  casarnos:  no  quiero  más 

Sustos.  (Se  oyen  golpes  en  los  cristales  del  balcón.) 

Seb.  Mozuela,  que  nos  helamos. 

Inoc.  ¡Ojalá! 

Esp.  Vete  corriendo. 

INOC.  AdiÓS,  vidita.  (Vase  precipitado:  los  golpes  en  el 

balcón  no  cesan,  y  voces.  Se  oye  fuera  un  ruido.  To- 
masa cruza  por  el  foro.) 

ESP.  Se  mató.  (Va  al  balcón.  En  este  momento  entra  To- 

masa muy  rápida,  coge  el  pañuelo  del  cajón  que  de- 
jará entreabierto  y  desaparece  por  el  foro.  Esperanza 
estará  de  espaldas  á  la  escena.) 

Spb.  Ya  iba  á  romper  los  vidrios. 

Esp.  Cerré  distraída:  perdonen  ustedes. 

Seb.  jQué  perdón  ni  qué  calabaza!  (salen  tiritando.) 

Esp.  ¿Han  visto  ustedes  qué  vistas? 

Marta  Hemos  visto  que...  írí...o. 

Seb.  A  poco  más  nos  quedamos  estautas. 

Marta  U  caramelos. 

Esp.  Acérquense  al  brasero  y  se  derretirán. 

Séb.  jCómol 

ESP.  DigO,  Se  Calentarán.  (Se  sientan  al  brasero.)  (Ay, 
qué  alegría;  ya  Se  fué.)  (Se  sienta  al  lado  de  Mar- 
ta. Pausa.)  ¿Y  cuándo  es  la  boda? 

Marta  De  hoy  en  ocho  pensamos. 

Esp.  ¿Y  hay  conformidad? 

Seb.  De  mi  parte  sí, 

Marta  Los  dos  sernos  gustosos,  ¿verdad?  (Dándole 

con  la  badila  en  la  mano.) 

Seb.  Sí;  ¡¡perq  no  me  quemes!! 

Esp.  Pues  no  le  dice  nada  para  quemarse. 


Marta 

Esp. 
Marta 


Seb.  Si  es  que  me  han  dao  con  la  paleta  en  los 

nuillos  y  abrasa. 
Entonces  hay  para  quemarse. 

¡Y  tanto  es  mucho  Caco!  (Esperanza  se  levanta, 
sobresaltada  y  dice  aparte  á  Marta.) 

¿Quién  es  Caco? 

Este;  Sebastián:  ¡En  el  pueblo  no  se  le  co- 
noce más  que  por  eso! 
Esp.  (¡Ay,  Dios  mío!  ¡¡tener  en  casa  un  ladrón!! 

Un...)  ¡¡CaCOÜ  (Sebastián  que  ha  estado  distraido  oye 
la  frase  ) 

Seb.  ¡Qué  se  ofrece!  (Fuerte.) 

Esp.  ¡Ay!  . 

Seb  .  (¡Ya  sabe  lo  que  soy:  ya  se  lo  habrá  dicho 

esa  cuentera!)  (Aparte.)  ¥a  las  dicho  que  soy 
el  airendador  de  Consumos  del  pueblo. 

Marta  (¿Pa  qué?  se  lo  diremos  á  sus  padres  pa  que 
nos  tengan  por  algo.) 

Seb.  En  el  pueblo,  me  tiemblan  tos;  los  carreteros 

sobre  todo:  en  cuanto  me  ven  con  el  pincho 
en  la  carretera  á  la  entráa  del  pueblo,  ya  es- 
tán atemorizaos. 

Marta       Si  á  las  buenas  le  presentan  lo  que  llevan,. 

bien;  y  si  no...  mete  el  pincho  y  tién  que 
darlo. 

Esp.  (¡Ay,  Dios  mío,  también  asesino!  ¡Y  estoy 

sola:  ni  aun  la  criada  está!  ¡Ay,  qué  miedo!) 

(Los  paletos  la  observan  y  se  ríen.) 

Seb.  ¿Se  pone  usted  mala?  (va  á  tocarla.) 

Esp.  (Retrocediendo.)  No  se  acerque  usted,  ó  grito. 

(¡No,  que  traerá  el  pincho  y  puede  matar- 
me!) (Se  oye  la  campanilla.)  ¡Ay!  gracias  á  Dios! 
mis  papás.  ¡Ya  están  ahí.  (Vase  por  el  foro  de- 
recha.) 

Marta       Ya  nos  cansábamos  de  esperar  tanto. 


ESCENA  XV 

DICHOS,  ESPERANZA,  DOÑA  BELÉN  y  DON  LUCAS 

Lucas       ¿Ya  han  llegado? 

E<-p.  Hace  más  de  dos  horas. 

¿Seb.  ¡Aquí  estamos  tóosl 
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Biílén        (¡Qué  francotes!) 
Lucas        Bien  venidos.  Qué  tal,  ¿bien? 
Marta       Para  servirles.  ¿Y  ustés? 
Lucas  Perfectamente. 

Seb.  Ya  sé  que  recibió  usté  ayer  una  esquela  de 

don  Pelegrín  diciéndole  nuestra  llegada. 
Como  en  este  Madrid  hay  tanta  maldá,  no 
fiándonos  de  ir  á  una  posá,  nos  dijo  don  Pe- 
legrín: «yo  tengo  unos  amigos,  donde  podéis 
estar  como  en  vuestra  casa:»  les  escribió  á 
ustedes  y  ya  hemos  llegao. 

Marta  Dice  que  estuvieron  ustés  el  verano  en  los 
baños  de  la  Confianza,  y  como  son  ustés  tan 
amigos. . 

Belén  Sí,  se  toma  esta  confianza.  ¿Y  vienen  por 
muchos  días? 

Seb.  Por  tres  na  más:  pero  si  hacemos  estorsión, 

nos  vamos  ahora  mesmo. 
Belén  Bueno. 
Seb  ¿Qué?  ¿estorbamos? 

Belén        No;  digu,  que  bueno;  que  bien  venidos. 
Esp.  (Aparte  á  Belén.)  No  le  contradigas,  por  Dios, 

que  lleva  pincho. 
Luc^s        Vaya,  á  preparar  la  mesa,  y  en  seguida  á 

COmer,  que  ya  es  hora.  (Vase  don  Lucas  primera 
izquierda  dejando  el  paraguas  en  el  foro  ) 

Seb.  Eso  es  otra  cosa. 

Marta  Ya  nos  dijo  don  Pelegrín  que  seríamos  bien 
recibidos. 

Belén  Don  Pelegrín  es  un  amigo  muy  fresco,  digo, 
muy  bueno:  con  que  voy  á  preparar  la 
mesa... 

Seb.  Y  á  la  comedia. 

Esp.  ¿A  estas  horas? 

Marta       Si  dice  á  comer:  son  gromas  del  pueblo. 
Belén        ¡Ah,  vamos!...  (¡qué  brutos!)  en  seguida  avi- 
saré. (Vigílalos,  por  Dios.)  (Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  XVI 

8EB.\STIAN,  MARTA  y  ESPERANZA.  Esta  recelosa:  abre  el  balcón 
y  mira  hacia  la  calle.  Sebastián  se  acerca  á  la  cómoda  y  saca  del 
bolsillo  del  chaquetón  un  pañuelo  con  alguna  plata  y  una  cartera 


que  se  meteiá  en  la  faja:  deslía  el  pañuelo  encima  de  la  cómoda  j 
empieza  á  contar  algunos  duros  y  pesetas.  Este  juego  rápido,  apro- 
vechando el  momento  que  Esperanza  está  en  el  balcón 


Seb.  Y  á  tóo  esto,  sacaré  algún  dinero  suelto  del 

pañuelo  para  hacer  algunos  encargos  y  lo 
restante  lo  meteré  en  el  saco  de  noche,  que 
los  billetes  los  llevo  en  la  cartera. 

Marta       ¿Cuánto  hay? 

SEB  ,  Cien  duros  justos.  (A  esta  frase  sale  Esperanza  y 

se  queia  observando  asustada.) 

Esp.  (¡Dios  mío,  han  cogido  el  dinero  de  Santa 

Rita!  ¡No  me  atrevo  á  decirles  nada!...  ¡Corro 
á  decírselo  á  mamá!  ¡hay  que  echarlos  de 

.    aquí  en  Seguida!)  (Al  ir  á  salir  la  detienen.) 

Seb  .  ¿Ve  usté?  de  donde  ha^  se  pué  sacar. 

Esp.  Sí...  ya  lo  veo...  (¡Qué  cinismo!)  (Sebastián 

mete  en  el  saco  lo  sobrante  del  pañuelo.) 

Marta  Ese,  cuando  se  ofrece,  lo  mismo  coge  cin- 
cuenta duros  que  doscientos:  ei  dinero  es 
pa  las  ocasiones:  ¡es  mucho  Caco! 

Esp»  (Asustada.)  Voy  al  comedor. .  y...  en  seguida... 

avisaremos  para  comer... 

SEB.  ¡Está  bien,  güeña  moza!  (Al  salir  Esperanza  va 

á  tocarla:  esta  da  un  salto  y  va  hacia  primera  iz- 
quierda.) 

Esp.  No  me  toque  usté. 

Marta       ¿Tié  usté  reuma? 

Esp.  (Lo  que  tengo  es  miedo.)  ¡Papá!  ¡papá! 


ESCENA  XVII 

DICHOS  y  DON  LUCAS,  primera  izquierda 

Lucas        ¿Qué,  está  la  comida?  Ya  es  hora.  Tengo  un 
apetito... 

Esp.  (ai  oído.)  Y  yo  tengo  un  susto... 

Seb.  ¿Comemos  ú  no? 

Esp.  Ahora  mismo:  como  ha  salido  la  criada...  la 

está  preparando  mamá. 
Lucas        Vayan  al  comedor  por  allí,  nosotros  vamos 

en  seguida. 
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Seb.  Pues  andando. 

Marta       A  mí  ya  me  pica  el  gusanillo,  (vanse  foro  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XVIII 

ESPERANZA    y  LUCAS 

Esp.  ¡Ay,  papá!  ¿Sabes  con  quién  vas  á  comer? 

Lucas  Sí;  con  vosotras  y  con  esos  palurdos,  reco- 
mendados de  mi  amigo. 

Esp.  ¡Ay,  papá!  ¿sabes  quien  son? 

Lucas  (saca  una  carta  y  lee.)  Sí;  según  mi  amigo  dice, 
son  matrimonio:  él  se  llama  Sebastián  y 
ella  Marta;  que  estarán  dos  ó  tres  días  aquí. 

Esp.  No,  papá;  que  se  marchen  ahora  mismo.  ¡No 

son  matrimonio;  piensan  serlo  dentro  de 
ocho  días;  y  en  cuanto  á  decentes,  papá,  no 
lo  creas!  ¡Es  un  caco,  lo  conoce  todo  el  mun- 
do, es  un  ladrón!  ¡Y  mata,  que  tien^  pincho, 
y  en  cuanto  lo  saca,  hay  que  darle  lo  que  se 

lleva!  (Don  Lucas,  aterrado,  empieza  á  temblar.) 

¡Ay,  qué  miedo! 
Lucas        Vamos,  hija  mía,  no  tiembles;  ¿no  me  ves  á 

mí?...  ¡Aquí  'del  valor  de  tu  madre!  ¿Se  lo 

has  contado? 
Esp.  A  medias:  ¡¡no  sabe  lo  principal!! 

Lucas        (con  terror.)  ¿Han  matado  á  alguien? 
Esp.  No;  pero  han  empezado  por  robar  á  mamá. 

Lucas        (¡No  será  verdad  tanta  belleza!)  ¿Niña,  qué 

dices? 

Esp.  Mejor  dicho,  por  robar  á  Santa  Rita. 

Lucas        (Mirando  ia  santa.)  ¡Si  Santa  Rita  está  ahí! 
Esp.  ¡El  dinero  que  mamá  tenía  recaudado  de  la 

hermandad! 

Lucas  ¡Caracoles!  ciertos  son  los  toros,  digo,  los  ro- 
bos. ¡Hay  que  dar  parte  á  la  Delegación! 

Esp.  ¡No,  papá;  silencio!  que  se  marcheu  hoy 

mismo. 

Lucas        ¿Y  quién  las  echa? 

Esp.  Tú  que  eres  el  hombre  de  la  casa. 

Lucas        No;  tu  madre  que  lleva  los  pantalones,  (a 

esta  frase  sale  por  el  foro  doña  Belén.) 
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Belén  Y  bien  puestos.  A  la  mesa,  que  esperan 
esos.  ¡En  qué  ocasión  se  te  ha  ocurrido  man- 
dar á  la  calle  á  la  criada! 

Lucas  ¡En  peor  ocasión  estamos  nosotros!  ¡Para 
ahora  son  tus  bríos!  ¡Qué  belén!  ¡Qué  belén! 

Belén        ¿Yo  qué  digo? 

Lucas  ¡No  eres  tú!  ¡Cuéntaseio,  hija  mía:  yo  voy  á 
entretener  á  esos  criminales!  (se  va  por  el  foro 

izquierda.) 


ESCENA  XIX 

DOÑA  BELÉN  y  ESPERANZA 

Belén        ¡Tu  padre  está  loco;  por  fuerza! 

Esp.  No,  mamá:  cuerdo  y  muy  cuerdo.  ¡Crimina- 

les! ¡Ladrones! 

Belén        ¿Qué  dices?  Si  el  amigo  de  tu  padre... 

Esp.  Ya  lo  sé:  ese  amigo  no  debe  conocerlos. 

Papá  sabe  quién  son;  se  lo  he  dicho  yo. 

Belén        Ahora  caigo:  aquellos  apartes  de  antes... 

Esp.  ¡¡Sí,  mamá:  lo  he  oído  todo;  ellos  lo  decían: 

y  para  que  te  convenzas,  mira!!  (va  á  la  có- 
moda y  abre  el  cajón.) 

Belén  ¿Qué? 

Esp  ¿No  tenías  ahí  el  dinero  de  Santa  Rita? 

Ellos  lo  han  robado;  lo  he  visto  yo:  por  mie- 
do no  me  he  atrevido  á  decir  nada. 

Belén  ¡Hija  de  mi  alma!  ¡Si  yo  le  encargué  á  la 
chica  que  lo  entregase!  ¿Pero  estás  segura? 

Esp.  Segura.  Yo  estaba  en  el  balcón  y  al  mo- 

mento vi  que  estaban  contando  el  dinero 
encima  de  la  cómoda.  Cien  duros  dijo  que 
había.  ¡Mamá,  qué  miedo!  ¡ladrones  en  casa! 

Belén        ¡Calma!  ¡aquí  del  valor  de  tu  padre! 

Esp.  El  cuenta  con  el  tu}ro,  mamá. 

Belén        ¡Los  dos  tendremos  valores! 

Esp.  (¡Menos  mal!) 

Belén  Dile  á  ese...  hombre  que  salga:  antes  que  la 
comida  es  la  tranquilidad:  ¡O  me  entrega 
las  quinientas  pesetas,  ó  doy  parte  á  la  po- 
licía! ¡Di  que  le  llamo,  y  al  primer  grito,  sa- 
lid en  seguida!  (Vase  Esperanza  foro.) 
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ESCENA  XX 

DOÑA  BELÉN.  A  poco  SEBASTIÁN 

Belén  ¡Dios  mío!  ¡tener  en  casa  unos  ladrones!  ¡ro- 
barme nada  menos  que  el  dinero  de  Santa 
Rital  ¡Qné  dirán  las  hermanas  de  la  Con- 
gregación!... ¡porque  hoy  no  puedo  entregar 
al  padre  esa  cantidad!...  ¡Y  mi  pobre  hija 
viéndolo  coger!  ¡cuánto  habrá  sufrido!  Aquí 
viene...  ¡valor!  le  pediré  el  dinero...  (sale  Se- 
bastián por  el  foro.) 

Seb.  Aquí  estov,  ¿qué  se  ofrece?  ¿no  se  come 

hoy? 

Belén  No,  señor:  ni  pienso  hacerlo  hasta  que  aca- 
be este  misterio. 

Seb  .  ¿Está  usted  rezando  el  rosario? 

Belén        ¡No  admito  chanzonetas,  señor  mío! 

Seb.  Yo  no  me  chanceo  de  nadie.  ¿No  dice  usté 

que  va  á  acabar  el  misterio? 

Belén        Digo,  el  misterio  que  encierra  su  venida. 

Seb.  Mi  venida  no  encierra  ná:  está  bien  clara. 

Belén  Para  usté  lo  estará;  pero  yo  necesito  saber 
quién  son  ustedes. 

Seb.  Ya  se  lo  ha  escrito  don  Pelegrín  á  su  es- 

poso. 

Belén        Sí,  pero  yo  no  sé  más  que  lo  que  veo. 

Seb.  Mi  mujer,  sólo  conoce  á  don  Lucas  de  verlo 

un  día  en  el  pueblo  en  casa  de  su  amigo; 
y  nos  hemos  metido  aquí  sin  saber  quién 
son  ustedes  tampoco. 

Belén  Esta  es  una  ca^a  honrada,  y  eso...  de  su 
mujer,  don  Pelegrín  no  debe  de  estar  ente- 
rado; porque  usted  todavía  no  tiene  nada 
que  ver  con  ella.  • 

Skb.  (incomodado.)  ¡Mire  usted  lo  que  dice,  que  yo 

tengo  malas  pulgas!  ¡En  el  pueblo  tóos  sa- 
ben que  mi  mujer  es  mi  mujer!  y  no  per- 
mito... 

Belén  (¡Ya  se  incomoda!  ¡Valor!)  Suya,  no  digo 
que  no  lo  sea;  pero  casados...  usté  mismo 


ha  dicho  que  hasta  dentro  de  unos  días  no 
lo  serán... 

¡Yo  no  he  dicho  semejante  cosa! 
Belén       Alguien  lo  ha  oído. 

Seb,  Tendrá  malas  entendederas;  precisamente 

á  su  hija  le  digimos  que  veníamos  á  otra... 

Belén        (interrumpiéndole.)  ¡Mi  niña  no  ha  dicho  nada! 

(¡Si  digo  que  es  ella,  es  capaz  de  matarla!) 

♦Seb.  Pues  no  hemos  hablao  más  que  á  ella;  y,  en 

fin,  ¿too  esto  á  qué  viene?  ¡Ya  me  va  car- 
gando ver  malas  caras!  Yo  soy  muy  hom- 
bre y  no  aguanto  ancas  de  nadie.  Ahora 
mesmo  á  una  posáa,  porque  aquí  ni  se  come 
ni  se  descansa. 

Belén1  No;  lo  que  es  la  habitación  no  la  ocuparán 
parejas  de  sus  circunstancias,  (con  sorna.) 

Seb.  Yo  le  daré  las  quejas  á  don  Peiegrín.  ¡El 

sabe  que  yo  soy  quien  soy!  y  cuando  un 
Caco  se  incomoda,  hace  de  las  suyas;  aquí 
ya  he  hecho  lo  que  tenía  que  hacer,  y  no 
hay  más;  nos  iremos  con  nuestro  dinero  á 
otra  parte. 

BELÉN  (Con  marcada  intención.)  Eso  digo  yo:  ¡COll  núes- 

tro  dinero! 

Seb.  ¡Yo  qué  tengo  que  ver  con  el  de  usté,  vieja 

tonta! 

Belén        ¡A  mí  no  me  insulte  usted!  ¡Caco! 
Seb.  ¡Por  muchos  años! 

Belén  (con  resolución.)  ¡No  será  por. muchos!  Hoy  se 
sabrá  en  Madrid  quién  es  usted  y  á  qué  se 
dedica...  Que,  por  cierto,  la  ocupación  no 
es  muy  honrosa:  vivir  á  costa  de  los  de- 
más... 

Seb.  To  eso  es  música.  Los  del  pueblo  me  tién 

envidia,  y  sé  que  dicen  que  soy  ladrón;  pero 
no  me  importa,  cuando  yo  deje  ei  cargo 
otro  lo  ha  de  tomar... 

BeléIí        (¡Es  un  pueblo  aprovechado!) 

Seb.  ¿A  qué  tanta  explicación?  ¡Nos  vamos,  y 

hasta  nunca!  Sepa  usted  que  tomé  al  venir 
aquí  cien  duros  pa  ir  donde  se  me  antoje. 

Belén        ¿Cien  duros  dice  usted? 

Seb.  Sí,  señora:  ¡cien  duros!  Hace  poco  estaban 

en  esa  cómoda,  parte  en  billetes  que  tengo 
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en  mi  cartera,  y  parte  en  plata,  en  un  pa- 
ñuelo: Ahí  lo  guardé:  (Señala  al  saco  de  noche.) 

su  hija  lo  ha  visto. 
Belén        Me  alegro  que  se  haya  usted  descubierto: 
do  saldrá  de  esta  casa  sin  entregar  ese  di- 
nero. 

Seb.  ¿A  quién? 

Belén  ¡  A  mi  esposo  y  á  mí,  que  se  lo  sacaremos 
por  fuerza! 

Seb.  (¡Demonio!  ¿dónde  nos  himos  metió?  Esto 

es  una  casa  de  ladrones;  no  sé  si  grite.) 

Belén        Entréguemelo,  ó  llamo  y  digo... 

Seb.  ¿Qué  va  usté  á  decir? 

Belén        ¡Que  es  usted  un  ratero,  un  ladrón! 

Seb.  ¿Ladrón  yo?  (Fuera  de  sí.)  ¡Me  lo  va  usté  á 

probar  ahora  mismol 

Belén        ¡Usté  lo  declara! 

Seb.  ¡Yo!.. 

Belén  Sí;  usted  acaba  de  descubrir  que  ha  cogido 
y  contado  en  esa  cómoda  quinientas  pese- 
tas... 

Seb.  ¿Y  qué? 

Belén        ¡Que  ese  dinero  es  mío,  muy  mío! 
Seb.  ¡Como  vuelva  usté  á  decir  eso,  le  doy  un  si- 

lletazo! 

B¿lén        ¡Lucas!  ¡Niña!  ¡Venid  corriendo!  (Esperanza, 

Lucas  y  Marta  salen  apresurados.  Esperanza  abraza  á 
su  madre,  Lucas  pasa  á  su  lado  y  Marta,  en  el  centro, 
contiene  á  Sebastián.  Mucha  rapidez.) 


ESCENA  XXI 


DICHOS,  ESPERANZA,  LUCAS  y  MARTA 


Lucas  ¿Qué  ocurre? 

Esp.  ¿Te  ha  herido,  mamó? 

Marta  ;,Qué  ruíos  son  estos? 

Seb.  ¡A  esa  mujer,  que  le  voy  á  romper  la  mo- 
llera! 

Lucas  ¡  Atrévase  usté! 

Belén  ¡Qué  dice.*,  monstruo! 

Lucas  ¡Que  se  atreva  y  nos  veremos  las  caras! 
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Marta       ¡Como  la  tiene  neté  tan  bonital... 

Esp.  ¡Cállese  usted,  encubridora!  (Muy  redicha.) 

Marta       ¡Oiga  usted!  ¡yo  no  tengo  que  encubrir  nada, 

descaradota!  (A  grandes  voces.) 
ESP.  En  cambio  ustedes...  (Hace  señas  de  robo.) 

Seb.  ¿Lo  ves?  ¡A  probarlo  ahora  mismo! 

Belén        Pruébaselo,  niña. 

Esp.  ¿Negará  usté  que  cogió  y  contó  en  esa  có- 

moda cien  duros?  ¡Niegúelo  si  se  atreve! 
Belén     j   Vamog  á  ^ 
Lucas     f  1 

Seb.  No  lo  niego,  pero  son  míos,  que  traía  una 

parte  en  el  pañuelo  y  otra  en  papel  en  mi 
cartera  para  tenerlos  más  seguros. 

Belén  Seguros  estaban  ahí  hasta  que  los  atrapa- 
ron. 

Lucas  Sí,  señor;  ¡ea!  ¡ea!  ¡hasta  que  los  atraparonl 
(¡Valor!)  ¡Ya  me  voy  yo  cargando!  (Fingiendo 

valentía.) 

Marta       Acaba  de  una  vez. 

SEB.  ¡Ahora  lo  verán!  (Sebastián  hace  un  movimiento 

exagerado,  mete  la  mano  en  el  bolsillo  del  chaquetón. 
Esperanza  se  desmaya  á  su  tiempo,  Belén  se  abraza  á 
ella  y  don  Lucas  abre  el  paraguas,  cubriéndose  con  él 
detiás  del  sillón.) 

Esp.  ¡Ya  saca  el  pincho]  ¡Y"o  muero!  ¡ay,  ay! 

Belén        ¡Asesino!  ¡moriremos  juütas! 

Lucas        ¡Atrévete!...  y  luego  nos  veremos  nosotros. 

(Sebastián  ha  sacado  la  cartera  del  bolsillo  y  al  ver  el 
cuadro  se  ríe  á  carcajadas.) 

Seb.  Pero,  oigan  ustedes;  yo  les  probaré .. 

Lucas  (cubierto  con  el  paraguas.)  Retire  el  arma  y  en- 
tendámonos. 

Seb.  ¡Qué  arma!  Si  es  una  cartera:  mire  usted. 

(Don  Lucas  cierra  el  paraguas  y  todos  se  serenan.) 

Lucas        ¡Es  verdad! 

SEB.  (Sacando  un  pliego  de  la  cartera.)  Aquí  tié  Usté  la 

nota  de  los  encargos  que  hemos  de  comprar, 
para  la  boda,  con  los  cien  duros  que  traje 

del  pueblo.  (Se  lo  da  á  Lucas.) 

LüC.».s  Pues  es  verdad.  (Lee.)  «Un  buen  vestío  par.i 
la  chica.  Una  cama  con  colchón  de  movi 
miento  (de  muelle  querrá  decir).  Cuatro 
mantas  de  Palencia;  sábanas  de  hilo,  una 
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docena;  dos  almohadas  de  lana.  Cacharros 
para  comer,  beber,  y  otras  necesidades.  Un 
quinqué,  sillas  de  pino  y  un  aparejo  pal 
burro  del  marío  de  la  chica.»  ¿Qué  os  pare- 
ce? Estáis  asustadas...  ¡Parece  mentira!  ¿No 
me  habéis  visto  á  mí? 


Esp.  No,  papá. 

Belén        ¡Pero  admiro  tu  valor! 

Lucas        Pero,  ¿ustedes  son  casados? 

Esp.  ¡No  lo  son! 

Marta       ¿Y  usté  qué  sabe? 

Belén        Ustedes  lo  han  dicho. 

Seb.  ¿Y  á  usté  quién  la  mete?... 

Belén        Habla  tú  que  tienes  valor. 

Lucas        Voy:  ustedes  se  lo  dijeron  á  mi  hija. 

Marta       Eso  no  es  verdad. 

Esp.  Sí  que  lo  es:  ustedes  me  dijeron  que  dentro 

de  ocho  días  era  la  boda. 

Seb.  Y  dale;  sí,  cuando  yo  hablé  con  su  hija... 

Marta  Nos  referíamos  á  la  boda  de  la  chica;  de 
una  sobrina  nuestra. 

Esp.  Como  no  se  explicaron  claro,  yo  creí  que  la 

chica  era  usté. 

Seb.  No,  señora;  es  mi  sobrina  que  se  casa  con 

Calzado,  sobrino  también  del  veterinario  del 
pueblo,  pa  lo  que  gusten  mandarle. 

Belén  Gracias:  que  le  sirva  á  usted  Calzado:  nos- 
otros no  necesitamos  sus  servicios. 

Seb.  A  mí  me  sirve  bien:  hace  tiempo  que  soy 

parroquiano. 

Esp.  Lo  suponemos. 

Seb.  Me  visita  al  potro;  no  crean  ustedes... 

Lucas  Y  á  usté  también  le  visitará:  siendo  tíos  los 
dos... 

Seb.  Cuidao  con  la  malicia;  él  es  tío  de  su  sobri- 

no y  yo  de  la  mía. 
Belén        Ya;  son  ustedes  dos  tíos. 
Marta       Así  es. 

Belén        Pero  si  las  quinientas  pesetas  son  de  uste- 
des, ¿en  dónde  está  mi  dinero? 
Esp.  Eso  es:  ¿dónde  está?  vamos. 

Marta       Vayase  usté... 
Lucas        No  empecemos  de  nuevo. 

(Se  oye  la  campanilla.) 
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Belén        Debe  de  ser  Tomasa:  anda  á  abrir,  niña. 

("Va  Esperanza.  Don  Lucas  desde  el  foro  mira  quién  es. 

Lucas       Ella  es. 

(Entra  Tomasa  con  un  lío  de  estambre.) 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  TOMASA 

Esp.  ¡Cuánto  has  tardado! 

Tom.         Está  mu  largo:  no  púe  venir  más  deprisa: 

aquí  e^tán  las  madejas. 
Belén        Bueno:  déjalas  ahí  y  contesta. 
Tom  .         (Bruscamente.)  No  pienso. 
Lucas  ¿Porqué"? 

Tom.  Porque  la  señora  me  tié  dicho  que  no  re- 
plique á  na  que  se  me  diga. 

Belén  Ahora  contesta  á  mis  preguntas.  ¿Cumplis- 
te fiel  mi  encardo? 

Tom.  Yo  siempre  soy  fiel:  y  si  no  se  fían  de  mí, 
me  güelvo  á  mi  aldea:  yo  eoy  prcbe,  pero 
honra,  y  no  quieo  na  de  naide.  (Llorando.) 

Marta       ¡Otra  te  pego! 

Seb.  ¡Tié  razón  la  moza!  Si  ella  no  habrá  sido, 

¿por  qué  se  lo  acumulan? 
Lucas        ¿Quieren  callarse? 

Seb.  ¡Pues  si  tié  razón:  si  ella  no  lo  ha  tocao!  (cou 

gritos.) 

Belén  Silencio  todos,  y  sepamos  á  qué  atenernos. 
Ese.  Efo  es. 

Belén  Vamos  á  ver.  ¿Tomaste,  por  fin,  de  ese  ca- 
jón el  pañuelo  con  el  dinero? 

Tom.         Sí,  señora. 

Seb.  ¡Ya  pareoió  el  peine! 

Marta       Esta  es  la  ladrona:  ¡á  la  cárcel  con  ella! 

Tom.         ¡¡Si  me  lo  mandó  mi  ama!! 

Seb.  (a  doña  Belén.)  Entonces  se  ha  divertío  usté 

con  nosotros. 

Marta       ¡Y  nos  echaba  la  culpa! 

Lucas        Señores,  orden. 

Belén  Yo  se  lo  mandé:  ¿pero  á  quién  lo  has  entre- 
gado? ¡diio! 

Tom.         ¡Si  no  me  dejan  hablar!  Al  ir  por  el  man- 
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dao  de  la  señorita,  sentí  ruío;  abrí  la  puerta; 
vi  al  fraile;  le  dije  que  se  asperase,  entré 
corriendo,  cogí  el  pañuelo,  y  se  lo  entregué, 
corno  usté  me  dijo,  de  su  parte.  La  señorita 
estaba  mirando  por  el  balcón,  y  me  fui  sin 
decir  na. 

Belén       ¡Gracias  á  Dios!  ¡ya  está  todo  descubierto! 

Bien,  Tomasa;  veo  que  cumples  al  pie  de  la 
letra  cuanto  te  se  manda.  Vete  allá  dentro, 
(vase  Tomasa.)  ¡y  ustedes  perdonen  por  todo! 

Esp.  ¡Y  retiramos  las  palabras  de  Caco...  la...! 

Seb.  La  de  Caco  no  la  retiren. 

Belén       Pero,  es  usted... 

Seb.  Sí  señora,  de  nombre  soy  Sebastián;  pero  de 
mote  todo  el  mundo  me  conoce  por  Caco. 
Mi  abuelo  era  Caco,  mi  padre  Caco.  Tóos 
Cacos. 

Lucas  (a  Belén.)  No  hay  que  preguntarle  por  su 
madre.  Vaya,  dispensar  por  todo;  y  si  te  pa- 
rece, comeremos  en  la  fonda,  porque  la  co- 
mida estará  imposible. 

Marta      No  señor:  comeremos  en  familia,  aquí. 

Seb  .  Si  no  hay  bastante,  ahí  traigo  buen  queso  y 
chicharrones. 

Esp.         (Yo  sí  que  estoy  achicharrada ) 

Marta  (a  Esperanza.)  Y  á  usté  le  perdonamos  el  mal 
rato  que  nos  ha  dao. 

Esp.  Yo  conté  lo  que  vi. 

Belén  No,  hija;  contaste  más  de  lo  que  viste;  des- 
engáñate. 

Esp.  Yo  estaba  en  el  balcón  y... 

Lucas       Estarías  hablando  con  ese  mequetrefe. 

Esp..         No,  papá;  te  lo  juro.  El  señor  estaba  y  la 

señora  también. 
Seb.         Pero  nosotros  no  somos  eso. 
Belén       Ea,  adentro,  y  á  comer  tranquilos,  que  bien 

lo  necesitamos.  (Se  oye  la  campanilla.  Tomasa  pasa 
á  abrir  y  entra  Inocente  muy  alegre  y  decidido.) 

¿Quién  será? 
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ESCENA  XXIII 

DICHOS  é  INOCENTE 
InOC.  Aquí  estoy  yo.  (Pasa  al  lado  de  Esperanza.) 

Esp.  ¡El,  Dios  mío! 

Belén       ¡Qué  atrevimiento! 

Lucas       ¿Qué  busca  usted  aquí?  ¡Salga  usted  de  mi 

Casa,  Ó  SÍ  no!...  (Cogiendo  una  silla.) 

Seb.  ¡No  sea  usted  bruto!  (sujetándole.) 

Esp.  ¡Por  Dios,  papá,  que  es  mi  novio! 

Marta      Otro,  y  van  tres. 

Belén       ¿Tres  novios? 

Marta      Digo,  que  van  tres  líos. 

Lucas       ¿Qué  busca  usted  aquí,  sabandija? 

Inoc.  Vengo  á  pedir  á  ustedes  la  mano  de  Espe- 
ranza, con  todos  los  requisitos  necesarios. 

Belén  El  mayor  requisito  para  nosotros  es  que  sea 
usted  un  hombre. 

Inoc.  (interrumpiéndola.)  Y  lo  soy;  no  les  quepa  á 
ustedes  duda. 

Belén       Digo  un  hombre  de  carrera  con  el  título  que 

lo  acredite. 

Inoc.        Ya  lo  tengo,  míralo;  véanlo  ustedes. 
Esp.  ¡Ay,  qué  alegría,  mamá! 

Belén       ¿Será  cierto? 

Lucas       Venga  acá.  (Lee.)  Está  en  regla,  no  cabe  duda. 

Seb.         (a  Marta.)  ¿Qué  será  esto? 

Marta      (Ahora  veremos.) 

Inoc.        ¿Conque  aprueban  ustedes? 

Belén       (a  Lucas.)  Es  un  hombre  de  carrera. 

Lucas       Todo  un  farmacéutico:  no  desperdiciemos 

la  ocasión.  ¡Esperanza! 
Inoc.        ¿Que  te u ga  esperanza?  ¡ ¡Todavía! ! 
Lucas       No  espere  usted  más.  ¿Tú  le  quieres? 
Esp.  Yo,  sí,  papá;  desde  luego,  (con  alegría.) 

Lucas       No;  desde  ahora  mismo. 
Esp.  ¡Con  todo  mi  corazón! 

Belén       Pues  consentimos. 
Seb.         (Otro  lío,  y  van  cuatro.) 
Esp.  ¿Y  cómo  has  adquirido  el  dinero? 

Inoc.        ¿Que  cómo?  ¡Ja,  ja!  ¿no  oyen  ustedes?... 

¿Pero  tu  mamá  no  te  ha  dicho  nada?  ¡Qué 
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gracia!  ¿han  querido  ustedes  sorprenderla? 
Belén  ¿Nosotros? 
Lucas  ¡Sorprenderla! 

Inoc.        Ocultándola  lo  del  dinero.  ¡Ja,  jal  (Grandes 

carcajadas.) 

Belén  (sorprendida.)  ¿Qué  dinero? 

Inoc.  ¡Ja,  ja! 

Esp.  ¡No  te  rías  y  habla! 

Lucas  Eso  es:  ¡hable  usted  y  no  se  ría! 

Inoc.  ¡Si  me  hace  gracia  lo  bien  que  han  prepara- 
do ustedes  la  sorpresa! 

Belén  ¿Qué  sorpresa?  Sepamos. 

SEB .    !*«  <;•..    (Otro  lío.)  (A  Marta.) 

Inoc.  La  de  ocultar  á  Esperanza  que  usted  me  ha 
facilitado  las  quinientas  pesetas  que  me  ha- 
cían falta  para  el  título. 

(Todos  se  miran  asombrados.). 

Lucas       (a  Belén,)  ¡Hola!  ¿Con  que  esas  tenemos?... 

¡También  á  mí  me  ocultabas  tal  acción!  ¿Y 
para  eso  demostrabas  oposición  á  estos  amo- 
ríos? ¡Farsante!  ¡Hipócrita! 

Bel£n       ¡Lucas,  no  me  exaltes!...  Yo  voy  á  aclarar... 

Lucas       Aclara,  que  está  turbio. 

Belén  Vamos  á  entendernos,  mocito:  ¿que  yo  le 
entregué  á  usted?... 

Inoc.  No,  señora;  usted,  no:  la  criada  en  su  nom- 
bre. 

Esp.  ¿En  nombre  de  la  criada? 

Seb  .         (Otro  lío,  y  gordo.) 

Inoc.  En  nombre  de  tu  mamá:  me  entregó  un  pa- 
ñuelo con  las  quinientas  pesetas,  sesenta 
duros  en  billetes  y  el  resto  en  plata;  y  me 
dijo:  «Esto  para  usted  de  parte  de  mi  ama.» 
Marchó  á  la  calle  dejándome  en  el  descan- 
sillo con  el  dinero:  yo  salí  loco  de  alegría  á 
recoger  cincuenta  duros  que  tenía  ahorra- 
dos, y  con  los  tres  mil  reales  fui  por  el  títu- 
lo de  farmacéutico  y  ponerme  á  disposición 
•;  de  ustedes. 

Lucas       Gracias;  por  ahora  estamos  buenos. 

Belén  ;  Fero,  ¿qué  diablo  de  enredo  es  este?  ¡Yo 
voy  á  perder  la  razón!  (En  este  diálogo  las  dos 

t  'Z  :  parejas  hablan  de.  vez  en  cuando  en  voz  baja.) 

Lucas       Si  no  la  tienes, 
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BELÉN  (Abalanzándose  á  Lucas.)  |¡LucaSÜ 

Lucas       ¡A  las  pruebas  me  remito! 

Belén       Ahora  lo  veremos.  ¡Tomasa!  (Llamando.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  TOMASA 

Marta  (a  Sebastián.)  ¿Qué  será?  - 
Seb.         ¡Otro  lío! 

ToM .  ¿Qtliéli  me  llama?  (Desde  el  foro,  procurando  no 

ver  á  Inocente  hasta  que  el  diálogo  lo  indica.) 

Belén       Yo:  ¿á  quién  entregastes  el  pañuelo  con  el 

dinero? 
Tom.        Al  fraile. 
Lucas       ¿Al  padre  Domingo? 

Tom  .  Yo  no  sé  cómo  se  llama:  yo  vi  un  fraile  á  la 
puerta,  y  á  él  se  lo  dejé:  yo  hago  lo  que  me 
mandan. 

Belén  Ven  acá.  ¿Conoces  (Tomasa  baja  ai  centro.)  á 
este  joven? 

Tom.  ¡Calla!  El  mesmo:  este  es  el  fraile  del  di- 
nero. 

Inoc.  Entonces,  ya  caigo;  me  vió  con  la  capucha 
puesta  y  me  tomó  por  fraile,  (se  la  pone.) 

Tom.         ¡Ese  es;  el  mesmo,  el  mesmo! 

Belén  ¡¡Bestia!! 

Esp.         Si  este  es  mi  novio,  mujer... 

Tom  .         Pues,  qué,  ¿se  casan  los  frailes? 

Lucas  ¡Si  este  no  es  fraile,  avestruz!  ¡Váyase  aden- 
tro! 

Tom.  Ya  me  voy;  pero  yo  hago  lo  que  me  man- 
dan. (Vase  por  el  foro.) 

Lucas       (a  Belén.)  ¿Qué  me  dices  de  su  inocencia? 

(i oda  esta  escena,  Esperanza  é  Inocente  hablan  en  voz 
baja.) 

Belén       Que  ya  pasa  de  la  raya. 

Seb.         ¿(Jonque  ese  mozo  cogió  los  cuartos  y  ahora 

cogerá  la  chica? 
Belén       Eso  ya  lo  veremos:  después  de  esta  acción 

indigna... 

Esp.  Mamá,  perdónalo;  él  creyó  que  tú  se  los  da- 
bas, y  no  quiso  desapreciarte, 
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Inoc .  Yo  devolveré  las  quinientas  pesetas  en  cuan- 
to me  establezca. 

Lucas  Vaya,  ¡qué  demonio!  yo  no  retiro  mi  pa- 
labra. 

Séb.         Déjenlos  que  se  casen  pronto  y  aquí  paz  y 

después...  gloria. 
Belén       Tengo  que  restituir  ese  dinero.  El  dinero  de 

Santa  Rita;  ¡jparece  imposible!! 
Esp,         ¡¡También  creías  imposible  que  Inocente  se 

casase  conmigo!! 
Lucas       ¡Y  tan  imposible! 

Seb  .  Pues  ahí  tién  ustés;  ¿Santa  Rita  no  es  la 

abogá  de  eso? 
Todos       ¿De  qué? 
Marta      De  los  imposibles. 
Esp.  Sí. 
Inoc.        Es  verdad. 
Lucas       Muy  cierto. 
Belén       Tiene  razón. 
Seb.  ¡¡Pues  ella  hizo  el  milagro!! 

ESP.  ¡Mamá!...  (Arrodillándose.) 

Inoc.        ¡Doña  Belén!... 

Belén       Eso  me  convence.  Consiento  de  todo  Cora- 
zón, hijos  míos.  (Abrazándolos.) 
INOC.  (Se  levantan.)  ¡Por  fin! 

Esp.         ¡Gracias  á  Dio?!  ¡Qué  alegría! 
Seb.  Yo  seré  el  padiino. 

Marta       Y  yo  la  madrina,  que  cuartos  hay:  y  ahora 
á  comer,  ya  que  todos  estamos  conformes. 
Lucas       Es  verdad. 
Belén       Todos,  no. 

EspC'      j  ¿Quién  falta? 

Belén       Pregunta  á  los  señores. 

Esp.         Tiene  razón  mamá. 

(Al  público.) 

Y  ya  que  mi  dicha  es  tanta, 
si  aplauden  con  sumo  agrado, 
daré  por  bien  empleado 
El  dinero  de  la  Santa. 


TELON 


Precio:  UHQL  peseta 


